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Pastrana
Carta  del  Concejo  de  Pastrana  al  Concejo  de  Guadalajara:  el  Concejo  de  Pastrana  ha
convocado  en  Moratilla  a  los  alcaldes  y  cuadrilleros  de  la  Hermandad  <<de  toda  esta
Tierra>>, <<con la gente que más podía>>, y pregunta a dónde deben ir.
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TRANSCRIPCIÓN DEL DOCUMENTO

Recto

Muy honorables señores. Al conçejo alcaldes regidores, ofiçiales e ommes buenos de la villa

de Pastrana con presta voluntad nos recomendamos en vuestra merçed la cual bien sabe en

commo a çierta de la gente que nos pedisteis para presentacion deste fecho de la hermandad,

por nosotros fue  respondido en çierta forma e por dar conclusion a la cosa, por nosotros estan

requeridos e aperçebidos los alcaldes e quadrilleros de la hermandad de toda esta tierra para

que respondan e se  junten commo deven en Moratylla  con  la  gente que  más podían,  oy

vuestros por todo el día, e por ende señores de merced vos pedimos vos plaga de nos enbiar a

dar que horden e forma se ha de dar a la gente a donde e commo mandays que vayan e luego,

avida vuestra horden se dara conclusion a la cosa a mantençion vos de vos, de Pastrana a xxv

de jullio

Por mandado al concejo de la villa de Pastrana

Verso

Pastrana

A los muy honorables señores

Al concejo alcaldes regidores cavalleros

escuderos de la noble cibdad de Guadalajara

COMENTARIO  DIPLOMÁTICO  Y  CONTEXTO  HISTÓRICO  DEL

DOCUMENTO

Para este documento del mes de julio hemos elegido la presente carta del Concejo de Pastrana

suscrita el 25 de julio, dirigida «al concejo alcaldes regidores cavalleros escuderos de la noble

cibdad de Guadalajara».

En ella el «concejo, alcaldes, regidores, oficiales y hombres buenos de la villa de Pastrana»

responden positivamente a otra que hubo de ser enviada por Guadalajara, pidiendo «gente»

para la Santa Hermandad. 
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Destaca en ella su carácter funcional, propio del ámbito castrense y alejado de una naturaleza

solemne, tanto desde el punto de vista de sus caracteres extrínsecos, como el de sus caracteres

intrínsecos. Así, su soporte presenta los pliegues en cuadrícula característicos de las cartas

misivas, entregadas cerradas a sus destinatarios. Mientras tanto, en su contenido hace uso de

una breve intitulación, acotada a identificar los remitentes de la carta, con una prevalencia de

la expositio, dispositio y petitio, en las cuales se recuerda la anterior petición a la que la carta

responde, se comunica que han sido «requeridos y apercibidos los alcaldes y cuadrilleros de la

Hermandad» para que «se junten como deben en Moratilla» con la gente que más capacidad

tenía para ello y, dado que estarán a disposición de la Hermandad durante todo el día, se

pregunta «qué orden se ha dar a la gente», cómo han de ir y qué habrán de hacer después para

«dar conclusión a la cosa». En el texto se deja ver cierta urgencia para que el concejo de

Guadalajara de respuesta a qué han de hacer aquellos que se han reunido en Moratilla, estarán

a disposición del Concejo de Guadalajara para la Hermandad a «por todo el día», y hemos de

imaginar que aquellas «gentes» se encuentran reuniéndose y, para ser de utilidad su esfuerzo,

han de tener una orden a la mayor brevedad posible. 

El documento es, igualmente, interesante por pertenecer a una época en la que se utiliza una

grafía que cabalga entre la letra cortesana y la procesal, con nexos continuos muy cerrados y

abreviaturas por suspensión.

Podríamos deducir, por el contexto geográfico alcarreño, que la localidad a la cual se refiere

la carta se trata de Moratilla de los Meleros, aproximadamente a 15 kilómetros a pie desde

Pastrana, que pueden recorrerse en una jornada.

Ya desde el siglo XII, existieron en los reinos cristianos de la Península Ibérica hermandades

que emanaban de los concejos de municipios y comunidades de villa y tierra que gozaron de

fueros y privilegios, encargadas de defender las tierras reconquistadas y asegurar los caminos.

La constitución de las mismas está relacionada con el concepto primigenio de «apellido» que

dan las Partidas de Alfonso X El Sabio, que lo define como el «llamamiento que hacen los

hombres  para defender lo  suyo»,  y  que  nace a  partir  de  la  necesidad de  responder a  las

incursiones  musulmanas  en  territorio  reconquistado.  Cada  hombre  que  lo  oyere  había  de
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acudir bajo pena de infamia y, otras veces, de multa. El apellido pronto comienza a utilizarse

para repeler  a  bandidos  y delincuentes  que  poblaban  los  caminos de  la  Península.  En  el

contexto de la  villa  y  su alfoz,  era fundamental  la  protección de  los  caminos  como,  por

ejemplo, los que atravesaban el Monte de la Alcarria, de importancia por su aportación de leña

y carbón, no sólo a Guadalajara, sino también a Madrid. 

Las  hermandades  tenían  autorización  para  ejecutar  el  castigo  sobre  los  delincuentes  que

hubieren  sido  sorprendidos  llevando  a  cabo  un  delito  dentro  de  la  jurisdicción  de  la

hermandad, y su primera pena fue el asaetamiento.

La carta aporta luz, además, sobre el proceso de formación de las cuadrillas locales de las

cuales solía componerse la Hermandad en cada municipio o agrupación de ellos. En nuestro

caso,  la  Hermandad ha  sido  llamada  por  el  Concejo  de  Guadalajara  y  recoge  gentes  de

Pastrana, municipio que aunaba igualmente un gran poder, tanto en el medievo como en la

modernidad. La alianza entre estos dos municipios para la defensa de los caminos refleja la

fuerza  con  la  que  los  territorios  de  la  Alcarria  se  ligaban  antaño  creando  sus  propias

organizaciones.

Las hermandades, no obstante, evolucionan en su organización hacia el centralismo, al tiempo

que  el  Estado  Moderno  se  implanta  y  para  el  cual  son,  así  mismo,  fundamentales.  Los

monarcas se esforzaron, en este sentido, por sustituir la justicia popular por la justicia regia,

de manera que pudieran intervenir  de forma directa  en el procedimiento. Así,  Enrique IV

impulsa  la  creación  la  Hermandad  Nueva  General  entre  1465  y  1467,  que  aunaba  las

existentes en los reinos de Castilla y de León.  Fue este el  periodo de esplendor de estas

instituciones,  al  tiempo  que  lo  fueron  el  bandolerismo,  la  delincuencia  y  la  pérdida  de

seguridad en los caminos y las áreas rurales castellanas. Así escribía el cronista Fernando del

Pulgar a su corresponsal obispo de Coria en 1473 que «las muertes, robos, quemas, injurias,

asonadas, desafíos, fuerzas, ajuntamientos, de gentes que cada día se façen, abundantes en

diversas partes del reino, son por nuestros pecados de tan mala calidad, e tantos en cantidad

[...]»1.
1 Transcripción de la carta en Letra XXV. Para el Obispo de Coria, Deán de Toledo, en Claros Varones de
Castilla, y letras de Fernando De Pulgar, consejero, secretario y coronista de los Reyes Católicos don Fernando
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Poco después,  Juan de Ortega,  sacristán mayor del rey Fernando de Aragón, y Alonso de

Quintanilla,  contador  mayor  de  los  Reyes  Católicos,  promueven  la  creación  de  la  Santa

Hermandad, que sería finalmente instaurada en el Ordenamiento de Madrigal el 19 de abril de

1476 firmado por Isabel y Fernando para agrupar las hermandades preexistentes en una única

y, bajo ella, pacificar los caminos de la Corona de Castilla y desarmar el poder militar de la

alta nobleza que lideraba las zonas rurales y suponía una amenaza permanente para su poder.

Desde ese momento, a cada pueblo le corresponderá reclutar y mantener a un jinete por cada

cien habitantes y a un soldado por cada cincuenta, organizados en ocho capitanías, las cuales

actuaban en toda la Corona castellana. La financiación de este cuerpo se conseguía a través

del llamado «impuesto de la sisa», cobrado de todas las mercancías excepto a la carne.

La primera junta de este cuerpo se llevó a cabo en Valladolid, donde se nombró a Alfonso de

Aragón, conde de Villahermosa y hermano de Fernando el Católico, como capitán general.

Fue en 1492 cuando la versatilidad de la Santa Hermandad ayudó a acrecentar este cuerpo y a

conformar un verdadero ejército  compuesto por  unos veinte mil  hombres con cuerpos de

infantería y artillería, en ese momento, además se hizo el primer censo poblacional de España,

el conocido como «censo de Quintanilla»2.

La Santa Hermandad participó en la guerra de Granada y en las expediciones a Nápoles y

Canarias, convirtiéndose así en uno de los primeros ejércitos regulares de Europa.

Con Carlos I y Felipe II, sin embargo, la Santa Hermandad se mantuvo, pero fue entrando en

declive. De la «Hermandad Nueva» de Enrique IV se pasó a las llamadas Hermandades Viejas

y a la pervivencia de los alcaldes de hermandad en los pueblos que aún mantenían cierta

jurisdicción judicial y policial sobre los delitos cometidos en despoblados y montes.

 Su desaparición final fue decretada en 1835, durante la regencia de María Cristina de Borbón

Y doña Isabel. Madrid: Don Gerónimo Ortega e hijos de Ibarra, 1789. Disponible en
https://www.gutenberg.org/files/61339/61339-h/61339-h.htm#FNanchor_54
2 Jarabo, C. (02/08/2024) Alonso de Quintanilla y la Santa Hermandad. Disponible en: Alonso de 
Quintanilla y la Santa Hermandad
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y  el  gobierno  liberal  de  Francisco  Martínez  de  la  Rosa.  Su  existencia,  no  obstante,  es

precursora del nacimiento de la Guardia Civil, fundada por Real Decreto de 28 de marzo de

1844 como «cuerpo especial de fuerza armada de Infantería y Caballería»3.

Los agentes de la Hermandad, que terminarían por constituir el primer cuerpo policial  de

España, se distinguían del resto por su coleto, sus faldones y su chaleco sin mangas, que

dejaba ver una camisa verde, de la cual hoy todavía pervive nuestro refrán «a buenas horas,

mangas verdes»: quizá no siempre alcanzaran sus huestes a aplacar a los malhechores de los

caminos.

3 Guardia Civil (s. f.) La Fundación. Disponible en: Fundación de la Guardia Civil
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CONCLUSIÓN

Gracias  a  esta  carta  misiva  del  Concejo  de  Pastrana  hemos  reparado  en  las  formas  de

comunicación medievales, en los procedimientos llevados a cabo para dar y obtener órdenes

militares  urgentes,  en  la  formación  de  las  hermandades  de  los  distintos  territorios  y,  en

definitiva,  en  la  importancia  atemporal  de  la  protección  de  los  caminos  como  vías  de

comunicación  para  el  florecimiento  del  comercio  y  el  bienestar  de  los  municipios  que

conectan.
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